
"lTURBIDE SAGAZ, ATREVIDO Y AFORTUNADO." 

Ignacio M. Altami1'8,no. 

Don Agustín de Iturbide y Arámburu, Arregui, Carrillo y Villa
señor (a) "el del camino del fuerte". (b) o el "Varón de Dios" l TU 
vrn DEI, como decía en anagrama latino uno de sus aduladores), o 
' 'Augustinus Dei Providentia", como el Congreso decretó que se pusie
se de lema al busto desnudo en la moneda imperial, era hijo de don 
José Joaquín Iturbide (c) y doña Josefa de Arámburu. 

La sembla nza Según Poinsett, quien lo trató de cerca, y Riva Pala-
aparente. cio, quien lo sabía por tradiciones familiares, era en 

la madurez de su vida un hombre de talante distinguido. robusto, bien 
proporcionado, y de cinco pies más diez u once pulgadas de estatura. 

(a) As! firmó en uno de sus bandos en Querétaro. (Gaceta Imperial, i\léxico, 13 
Octubre 1821.) 

(b) Iturbide es voz vascuence, compuesta de iturri, fuerte, y bide, camino, como 
OlaYide, camino de la herrena, y otros del mismo tenor. (Longinos Cadena y Niceto 
de Zamacois.) 

(e) El Pr!ncipe de la Unión era un zapatero de Navarra (noticia verbal del Dr. Ni
colás León, pariente de lturbide); y el "Pensador Mexicano", que fué al principio ar
diente imperialista, le consagró estas frases en un papel público: ''No se diga que V. E. no 
desciende de sangre real, porque es una preocupación tan Yiejacomo ridfcula, pues no es se
ñor el que nace sino el que lo sabe ser, y sólo V. B. ha sabido serel Libertador de su Pa
tria." (Bustamante, "CuaclroHistórico", 1832, vol. Vl,p.53.) Entre los Iturbides más 
antiguos de i\léxico se menciona a Juan Yturbicle, que en 1615 navegó en el Mar Ber
mejo y 11egó hasta el grado 31. ('·&ur la Decouverte et la Reconnaissance des Cotes 
d'Amerique" por M. Roux de Rochelle. Bulletin de la Société de Geographie, Parls, 
183,1., 11 , 350.) 
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Su cara ovalada, su fisonomía de abolengo, su frente espaciosa, su ca
bellera bruna, las patillas rojizas, su complexión espléndida, más de go
do que 0e latino, y su rubicundez, estaban expresados vivamente por 
unos ojos azules de mirar penetrante, que no miraban de frente, sino 
que, o estaban desviados o se dirigían hacia abajo. Don Pedro José 
Lanuza, Diputado centro-americano al Congreso de 1822, ponderaba 
lo "festivo, magnético y magestuoso de su semblante". ( '·Gaceta Impe
rial", 26 oe febrero.) En el cantón del tiempo de Iturrigaray lo llama
ban" Adonis" y después en el de García Conde. <11) En la numismática 
ostenta la cabeza patricia y el perfil del ave de presa, no la cara de ga
vilán que Julio César muestra en el terceto de Dante, sino la silueta de 
una falcóoida de esas que los hombres ven con sorpresa augural como 
si ellas anunciaran el pávido olor de las catástroft's. 

Sus Era un criollo de gallarda presencia, "buena presencia y 
modales. modales agradables", como dijo Rocafuerte; ysu amabili
dadyfinura le servían no sólo para asegurarse la simpatía de la solda
desca, sino para desarmar a los rebeldes. (3 ) Cautivaba con sus "ma
neras pulcras".(7) Siempre que venía a la capital del virreinato o llega
ba donde hubiera superiores, el coronel se mcstraba impaciente; pues 
su altivez y su temperamento dominador ( que bien se le conocía, ya 
que, como dice Zavala ''tenía la conciencia de su superioridad" ), lo ha
cían mantenerse a distancia de quienes pudieran mandarle. (4 ) Sus ene
migos temblaban en presencia suya-dice Zavala.- En la primavera de 
su vida, -escribe Madame Calderón de la Barca- <5 ) bravo y activo, 
hermoso y apasionado por la "pose" contaba con todas las cualidades 
que hacen popular a un caudillo. Era un mili tar refinadamente aristó
crata - agrega don Francisco Bulne!l. 

"Era imposible conocerle sin sentirse arrastrado hacia él" (6) y 
Navarro Rodrigo lo encomia diciendo que " ejercía sobre los dt'más la 
fascinación de su valor". <15 ) Don Manuel Gómez Pedraza, que fué su 
confidente con anterioridad a 1821, habla de "la gracia que le era ge
nial". (33) Impaciente y fogoso de carácter, no toleraba que se le con
tradijese, y tenía por enemigo a quien le -opusiese con resolución y dig
nidad ob!!ervaciones debidas muchas veces a la prudencia y a la buena 
fé; finalmente, Iturbide fué benévolo con sus amigos, pero no fué mag
nánimo con sus adversarios", (Sl aunque Alamán sostiene que "gus
taba de dar golpes de mngnanimidad y generosidad". Este soldado 
irascible puso preso a un Padre Galván sólo porque afirmó cierta vez 
que habían herido al Sl.'1ior lturbide no sé en qué acción. Quien tal afir-
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n:1ª ( Y bien conocido lo tenía) añade que aun a los servidores benemé
ntos del ~ey;,que estaban bajo sus órdenes, los estropeaba y removía 
a su antoJo cuando no iban con sus ideas". (9 ) y aunque era irrefre
nab_l~ ~n ~us ímpetus, y bilioso por añadidura, "la primera vez que se 
le v10 mcomodo fué cuando el general Cruz faltó a la cita que le d'' 

. . . 10 en 
un ~araJe ~ntermed10 a La Barca y Yurécuaro, fronteras de Jalisco 
Y ~ 1choacan; <10

> lo cual hace comprender que su urbanidad era es
tricta. Bustamante habla de que una vez el Emperador tiró un plat 
a la ~ara _de la ~mperatriz; y aunque esto no pasa de ser una versión, n~ 
explica como d1as antes el general trigarante rendi'do L , Q , , , uaces en ue-
reta ro, to_~o un coche y fué a rendir su homenaje a la esposa del venci
do, atenc1on que subvugó a éste.(10) Pues era "ha'b'l · d • · 1 en aprovechar 
to ns las_ ocas10nes de hacerse amigos" una tarde lluviosa (ma 

O 1821) 
e_n la hanenda de la Soledad se quitó la capa y cubrió con / 1 lista Rodríguez de Cela. (20) e ª a rea-

. . Itu,rbide era venátil: su tem?eramento a ratos parecía contradicto
n o. cuentase que cuando la capitulación de Bracho viendo ¡¡ 

Id d 1· • orar a un so a o rea ista al entregar el arma mandó que no se la ºt 1 
h. . , qui aran o 
izo su asistente y lo llevó a Europa. (a) ' 

Enternece leer el párrafo siguiente de sus "Memo · " lt f, , • nas , en que se 
exa an sus a ectos mt1mos: "Mi mayor sacrificio ha si'do ab d 
pa · . an onar 

ra siempre una patria que.~e es tan cara, un padre idolatrado cu a 
eda~ septuagenaria no per~it1ó traer conmigo, una hermana cu a ~e
: oria ~o puedo r_e~ordar_ sm dolor, deudos y amigos que fue:On los 
?mpaneros de mt rnfanc1a y mi juventud y cuya sociedad ti , 

tiempos más felices los mejores días de mi vida " Segu d ~r~o en 
t h b . · ro e s1 mismo 

es e om re predestmado no permite que su secretario le contrad· ' 
al_ordenar!e qi_ie escriba a los comandantes de Guanajuato C' 1 iga 
ali~:en alop1m1ento para 800 prisioneros que tomaría a Brac~ _e ;ya 
Ju han en la campaña de julio de 1821. o y an 

- ''¿Cómo toma usted esta medida si nó sabemos el , 't d ' ex1 o que ten. 
remos cuando los ataquen nuestras tropas?" 

. ~ " Ponga usted las órdenes, porque es imposible que de'en de 
prisioneros nuestros estos hombres." (10) J ser 

(a) l'arece quefué P!o Ma rcha, a juzgarpor lo ue dice d 
te. Marchá, como se hacia llama r " t b 1 q 0 0 J osé Maña de la Fuen
ilándose de la guitarra." ' oca a e a rpa Y el ba ndolón Y cantaba acompa-
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Activo Entre sus cualidades sobresalientes dos hay que anotar: 
y valiente. su actividad y su valor. Aquel talante de varón hecho 
para la intemperie en el campo y la aventura en la ciudad, respondía 
afirmativamente a una resistencia indómita cuando sobre el caballo 
avanzaba en busca de enemigos, y en diez años de movilidad, de cono
cimiento admirable del terreno en que iba y venía con su gente, bien 
pudo robustecer sus disposiciones ingénitas. Su ambición era el obe
diente acicate de su valor, pues despreciaba los peligros, ("'l y nada 
eran para su tenacidad los contratiempos. Contrae matrimonio con 
Ana María Huarte, y estando aún en la luna de miel, nrnrcha con sus 
soldados al cantón que el \'irrey había formado en Xalapa. <13

1 Es 
prodigiosa la actividad con que en 1814 socorre a Valladolid. <121 

Otra vez, hallándose con una parte del batallón de Tula en Taxco, al 
ser atacado por los insurgentes, abandona su lecho de enfermo para 
pelear bravamente con sus tropas. Estando Luaces postrado en ca
ma, en Querétaro, va a verlo, sin más compañero que un ayudante, y 
al oír el ;QUIEN v1vl!! de la atalaya, responde: 1TuR1:110E! Cuando ~len
dívil es herido en Monle de las Cruces lo saca del fuego, y montándolo 
en su caballo lo lleva consigo. ''La madre de Iturbide compara con 
Scipión a su heroyco hijo", Ci+l y dijo bien la señorn si trató de ponde
rar su valor temerario. (aJ Años después ( 1815 ), en la junta de guerra 
que precedió al sitio de Cóporo, opina "que se atacase a viva fuerza 
por el frente en dos o tres columnas cerradas bastante fuertes, yendo 
yo a la cabeza de ellas" y fué allí cuando, desbandado, en medio de la 
derrota se le vió sofrenar el caballo para apretarle las cinchas. (lO\ En 
la escaramuza de Querétaro yendo con 30 hombres rechaza a 400 que 
lo sorprenden al pasar cerca de la ciudad, rumbo a San Juan del Río, 
y a tal acción brillante, -dice el cronista,- no se le podrá jamás qui
tar su mérito. <16J Cuando arengó al Congreso de Tamaulipas dijo 
muchas veces, "que para él no se había hecho el miedo;" e impávido,en 
el patíbulo, se puso de rodillas para recibir las balas en la frente." (30> 

El jinete del Tan avezado al peligro que siempre se vió acechado 
Bajío. por él desde niño; y por tradición se sabe que estando 

en la cuna escapó de perecer quemado. Años después ( 1811) hallándo-

(a) Su hijo Agust!n Jerónimo supo ~er heredero de su y11lor. Peleó contra 
los norteamericano• en 1H47, y 11oniéndosc al frente del batnllónde Celaya los arengó: 
"¡Conmigo, muchachos, mi padre es el padre de nuestra independencia!" lo cual con
movió hondamente ( Prieto, "Memorias de mis 1'iempos", Vol. 11, p. 222 ). Hnhln e,
tndo en Colombia y sen-ido n las órdenes de Bolh·nr hnstn <1ue éste murió. ( l t-) 

u 

se en Iguala fué atacado de tan mortal disentería que fi , . 
cario e h b d . . , ue preciso sa-

n om ros e md1os. c10) Don Carlos 1\1 . d B ¡ ¡ , . ' ana e ustamante 
q~e o ma quena s1stemáticamente,-asevera que Iturbide " ' 
d1tado machetero en el Ba1'ío·" que as' r . era acre-, , t como era au~mmado en la paz 
se ~ndurec,a en la campaña, pues andaba veinte leauas en una noche' 
tema unas posaderas broncíneas,coleaba y cazaba :n toro co I d ' 
treza de un caporal f, b n a es-
r . 'su na ambres, lluvias o soles con idént1'ca i·nd' 
1erenc1a y en las ,: t · 1-
do "M t b mas be_meranas empresas se portaba constante y osa-

. . • . on a a muy ten a caballo y tenía distinci. ' 
mov1m1entos" (17) Hab' . 'd 

1 
on) garbo en sus 

ball , d . ta v1v1 o y uchado entre los del Bajío· "la ca 
ena e estos lugares es la mrjor de todo M, . . -

de gente~ del ca_mpo, acostumbradas desde¡; n~~~:~ c;::a~om~u~tta 
y a sufrir los ngores de las esta . d - ca a os, 
rra " !16) N c10nes el ano en el cultivo de la tic-

. o es exagerado lo de las CUATRO l\llL CUA 
KEI\TA y l'<UEVE LF.GUAS and d b 11 TROCIE~TAS CUA-. · a as a ca a o y en ca - d 
cer año de la Revolución d ' m~an~, esde el ter
En 1815 . \'6 d G .' e que hace alarde en su d1ano militar. (10¡ 
. . sa i e uairn1uato para perseguir al J . 

na residente en Ario (Valladol'd) h . d . a unta Revoluciona
de diez . t ' ac1en o Jornadas en día y noche 

'qumce y cerca de treinta leguas· y el 24 d . J' d 
20 desde San Pedro a Ir ' e JU 10 e l 815 recorre 
lid d d .. ap_uato, llevando 140 hombres. (.J.1J Su h b. 

a e Jtnete, su elegancia al montar 1 . . a t-
barca frente a la pescadería de Soto 1' eMes ~101e(stra cuando desem-

a • arma 15) "O 
montado el caballo es lturbide o . . ese que ha 
Azúnzolo. c1s1 "Montó a caballo ~o me ~~u1voco" excla_mó el oficial 
gleses," son las palabras de F r odn :g1~dad no conocida en los in
añade que "su voz fué siempre een~~;a e a arza en su parte militar, y 
en el ángulo de la plaza " E ' y dtanto y tan fuerte, que se oyó 
" . ra una voz e arengador milit . I . 
gustaba de hablar en público" c2o¡ _ . ar. turb1de 

t
. · como para anadtr 
tg10asusdecoraciones teatrales ••p , , . un nuevo pres-

Cautivaba al hablar (7) •G , . C lresumia_de factl y elocuente." (1:l\ 
. · arc1a a derón dice r b' , 

tud1ado los clásicos y que "fi , d que tur tde babia es-
"Él posee el arte de ;.e un ora or brillante y persuasivo". (l!ll 

sus arengas nad p~ersua ir, ~u figura es interesante"; (10) pero de 
a que uese parecido a las d 1 

so imitar: nada de púrpura im e . 1 •1 e emperador que se propu-
él aquella frase cuando peleab:e~:1 ~al; ~al~ bra._ Apenas se sabe de 
García: "Aquí los granadero d I C e e anl!ago contra Albino 

, s e a orona '" (1 ">) 
combate de Salvatierra (1813) 1 h . ' , y aquella otra en el 
t I a a ora del asalto· "S Id d 
ro, ~le dt'jaréis solo?" (21 > • 

0 a os a den-

ltúrbidt.-3. 



Su cultura Es cierto que en el Seminario Conciliar de Michoacán 
intelectual. había estudiado la gramática latina, pero nunca dió 
prueba de poder descollar más tarde como eclesiástico u hombre-de le
tras. Su padre lo puso a estudiar en el Colegio de Valladolid, a donde 
no pudo concluír su curso de filosofía por vicioso y desaplicado." (

16
) 

Era el suyo "un talento de seducción," dice Andrés Mateos, y don 
Francisco Bulnes al compararlo con Allende <12) lo califica un talento 
mediano. Poinsett que charló con él media hora, en el palacio imperial, 
refiere que su conversación era fácil y desembarazada; pero al juzgarlo 
por lo que escribía no lo eslima como hombre de seso: sí conviene en 
que era rápido y decisivo, y nada escrupuloso tratándose de los me
dios que empleaba cuando se proponía realizar algo; y advierte que su 

palabra era agradable y sus modales atrayentes. 
Iturbide no era hombre de letras, y él mismo dejaba a su se-

cretario la responsabilidad no sólo del estilo !'ino de los conceptos; pe
ro consta que él redactó y enmendó el Plan llamado de Iguala "como 
lo he visto y tenido en mis manos original y tachado de su letra" (lO) 

y haciendo gala de su actividad ubícua, pues "carecía hasta de escri
biente que le llevase la pluma en aquellos días". (lO) "No descansa día 
y noche, velando con la pluma cuando deja la espada", (1) escribió uno 
de sus contemporáneos. Más tarde, en marcha al destierro, dictó sus 
"Memorias" a su sobrino Malo< 18) y hay en ellas la expresión viril de 
un alma que fué sobresaliente entre las que la rodeaban. Su diario mi
litar, que Bustamante inserta en el ''Cuadro Histórico", demuestra que 
se preocupaba por el "qué dirán" del mañana. Una de sus obsesiones 
fué la de llevar una imprenta a donde quiera que salía en campaña: 
cuando el Plan de Iguala (a) y la marcha hacia la capital del virreina
to, llevaba la "Portátil del Ejército"; a su salida para Europa iba con 
otra y por cierto que esto produjo inquietud a los republicanos; y a 5U 
regreso traía consigo, además del intérprete Morandini, a un impre
sor ''con los útiles necesarios para ejercer su profesión". <

18
l En la bi

bliografía iturbidiana figuran un papel en que el Emperador replica 
a Fernández de Lizardi, y una novela sobre unos amantes conspira
dores, que trata de asuntos suyos, y foé traducida del español al fran-

cés en 1825. (4o1 

(al ''Ig uala (ciudad ele). -No mb re a ltera -lo del az teca lbuallan, lugar que 
envía mensajeros, compuest o ele ibm¡.lli, envia r m ensajeros. i de Jan o tlan, lugar ele'' 
t Félix Ramos i Ouarte, "Diccion a rio de Curiosidncles Histórica s ," México, 1899). 
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Sus costumbres :Mayordomo de una hacienda de su padre a los 
puertas adentro 15 -luda 1 d I b. anos, se casa a los 22. La vida inquieta lo sa-

en; esca a ro de Monte de las Cruces, y desde entonces a no 
!u~o ~as a~ueto que los días pasados en la capital virreinal d?spués 
e, os azanosos del Bajío. En medio de una sociedad que no ~e distin 

g~1a por su moral estricta, él sobresalía por su inmoralidad (23) E~ -1 
mismo en sus "Memo · " fi . · . t' fu, ' nas, a rma que al retirarse a la capital del v1· 
rrernao easegu'·" ¡· d • . -n cu t1van o mis pasiones" Así se lee Al , 
"Iturbide en la fi d ¡ d d · en aman: 
tos a or e ae a 'de aventajada presencia, de modales cnl-

d d
y grada bles, hablar grato e insinuante, bien recibido en 1 . 

a se entregó s· t ¡ . . asocie-

b 
' m emp anza a las d1S1pacio11es de la capital 

aron por causa d' . ' , que acaB lt . ' r graves 1senc1ones en el interior desu familia " (20 ) y 
e ram1, en una de sus curiosas cartas as . ' . 

colegio (''y lo hubieran desped'd . 'I ' tgura que Iturb1de, al salir del 
de disipación d . t o st e no o abandona" l llevó una vida 

' e Juego, y de todos los vicios "Usted sa b - 1 
antes de la Revolución, todos nuestros líber~· e -anac e- que 
ra de los vicios a la carrer~ militar " (28) E-tºds ~asa_ban de la carre
del coronel Iturbide está compend'. d ~ o e a vida desenfrenada 

ta o sa 0 azmente po d c 1 
reyra en su libro "Historia del p bl . Mº .. r on ar os Pe-. ue o eJ1cano"· "E 1820 
una vida de disipación Era ·o . . . . n llevaba · · · J ven, neo y amb1c1oso R 'd' 
p1tal del virreinato." Dueño d 1 . · esi ia en la ca-. e una sa ud siempre a b d 
tmgencias de la campaña sus co t b , prue a e las con-

a 1 
. , s um res teman alao d ¡ 1. . • 

e :1vac. Alguno de sus malquerientes (10) fi "' e a e isctplma 
bebidas espirituosas cuando era E ., a rma que gustaba de las 

• mperauoryque ¡ d' 
dieron a su caída las copas lo habí . . en os ias que prece-
r~ ~~guíen que lo conocía mejor i11f:;::~c~~1tad~ ~¡~embriaguez; pe
p1d10 que le pusieran en su cámara una bote!~: :0;1aJe a Europa "sólo 
terra, pues acostumbraba tomar . amargos de Ingla-
gaba al t ·11 ' , . , una copita antes de comer." (1s) f 

' . , res1 o con sus mtimos todas las noche . _u-
tracc1on 5e hallaba con Neo-rete a la h s ! en tan grata d1s
rador. (10) Uno des s º . ora en que fue proclamado Empe-
. u enemigos asegura qu ,, · , , 
Juego, que es una de sus favor1'tas . e v1v1a solo entregado al 

pas10nes y aba d d 
gonzosos amores" (1 6) Ot 1 . . ' n ona o a sus ver-

. ros o prntan hbert' r · 
aventuras eróticas con1O que e ·¡· mo, icenc10so, audaz en 

' ra 1111 1tar turb ¡ t 
ta y su habilidad para mover almas . u en o y su figura apues-
recursos de seducción Dor , po~ medio de las mujeres, eran sus 

· m1a poco y siempre b 1 que alguien, sin hacer ruido penet en so resa to, pues aun-
¡ ' rase a su aposent ¡ · 

ne se despertaba 5e sentaba d . o, e antiguo coro-
¡ ' ' v era e ngor su pr t d 

e campamento: ,, ·Hay no d. d?" L egnn a e antaño en 
, ve a . a noche que el reo-imie11to N, o umero 

] ') 



Uno lo proclamó Agustín T, se dice que durmió recostado, cubierto con 
su levita, muy agitado y luego buscó la espada. (lO) Ya en Londres, 
reducidos sus ingresos, llevó una vida misteriosa; pocas veces salía a la 
calle y algunas veces iba al teatro, en donde tomaba un palco. <

22
> 

La prodigalidad Era el tipo clásico del manirroto. "Fué pródigo y 
iturbidiana, generoso,halagandoasusmismos enemigos." <34

) 

La "loca prodigalidad que lo distinguía <15) subió de punto cuando 
cierta vez dió de su peculio al brigadier Antonio López de Santa Anna 
10,000 reales (a) para que hiciera viaje a México." <15) El dinero se con
vertía en maravilloso instrumento en sus manos: pocos amos de hom
bres han sabido hacer más insinuante y dulce la voz de tan poderoso 
caballero. Fué tanto "más temible cuanto parecía más franco y abier
to" y "algo corrompido en verdad, pero de esa corrupción brillante cou 
que transigen las honradeces del siglo, despilfarrado comer todos los 
ambiciosos qne improvisan por malos medios uni:rfortunayse la dejan 
arrancar con calculada indiferencia por los amigos, porque esperan en
contrar en ellos cómplices obligados desus·nuevos robos y sus nuevas 
liviandades." (15) En vísperas de fo de Iguala escribió al Virrey Apo
daca pidiéndole distribuir la moneda con prudente liberalidad, "pues 
por ella, -decía- aventuran los hombres sus vidas y hacen esfuerzos 
que no practicarían por ningún otro estímulo." El día que juró el Plan 
de Iguala dió a las tropas una gratificación en dinero y una buena 
ración de aguardic:nte. {15) (20) Pródigo para distribuir ascensos entre 
el ejército; pues, según dice Poinsett, por ello logró que los oficiales y 
soldados estuviesen vinculados a su persona, no tenía escrúpulos tra
tándose de adquirir dinero "y lo tomaba de donde podía." <15

) Así ve
mos que siendo Emperador mandó secuestrar los bienes de los descen
dientes de Cortés. (20) (24) Su falta de miramientos hacia la propiedad 
particular ya era bien conocida cuando llevó a Guanajuato un carga
mento de azogue y otros artículos de primera importancia para los mi
neros, los cuales vendió a precios altos, porque en sus manos "estaba re
tardar el envío de estos cargamentos, siendo jefe de las fuerzas que cus
todiaban los convoyes." (15> Se recuerda también el caso de Juan Sein, 
capturado en Guanajuato y perdonado por los 8,000 pesos que se re

partieron entre el Virrey Calleja, su Secretario Villamil y el señor ltur
bide, mientras que los otros prisioneros fueron pasados por las armas 
por no haber tenido cómo salvarse. (16 ) El Lic. Julio Guerrero, que le 

(a) "¿Qué puedo yo fazer con doscientos cinquenta maravedises?, cscribla 

Montejo al Rey. 
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fo~mula re_~ui~itoria ~or haber asestado el primer golpe serio a Ja disci-
plina del l'Jen:1to 111cx1cano, recuerda los$ 500 000 t d ¡ "C 
1 d 

. , orna os a a on-
c ucta c Manila" en vísperas de la coronación acto q fu" ·t d e I f . ' ue e 1m1 a o en 

e ny~ por ucrzas 1mperiale~ que no hicieron más que seguir el ejemplo 
de _su Jefe. (42) Pe~o la más terrible acusación hecha alcodicioso y distin-
guido coronel realista se debe a la valentía del Padr L · t · , f: . . e avarrie a,qmen 
c~nocia ~ ~u amiha Y lo trató de cerca: en su informe confidencial al 
V,rre~ IJuho 1816) d!ce: "no_ solamente se hizo comerciante, sino mo
nopol,1sta del comerc10: po_mendo comisionados en todos los lugares 
detema los COll'~•oyes; vend1a la lana, el azúcar, el aceite y los cigarro~ 
por cuenta ~c. el;,Y para conducir sus cargamentos fingía expediciones 
del real serv1c10. Esta acusación incontestable h 'd d t 

1 
• a s1 o acepta a en 

oc_o ia:~ ngor por todos los investigadores desde Torrente basta don 
Julio Zarate y don Nicolás León. Caudillo de tal largue a t , b d z , uvo que 
verse" nn onado por aquellos que siguieron pidiendo oro cuando es-
t~ban exh~ustas las arcas _de_ su munífico señor; (a) y es e vid en te quepa
so en rela_t1:A pobreza los ult11nos años: para subsistir en el destierro 
contaba umcamente con la pensión que le pasaba el Congreso republi 
~nno; y a su paso ~or Francfort tuvo que empeñar "un hilo-y zarcillo~ 
e pe~las de su muJer que costaron en México 14,000 pesos" {15) Está 

:~ l? JU~t_o el señor Igles_ias Calderón al decir que ''Iturbide.no lucró en 
im e¡e~~•c:~ de s~ autoridad monárquica y descendió pobre del trono 
",Pe,rrnl. El mismo ~ustamante dice al hablar del exilio de Agustín I: 
Salia pobre el que babia consumado la independencia de su nación." (27) 

"Considérese el od C d . d l b . P er onoce or sagaz de las muJeres supo apro-
e ello sexo " ve h . . . ' d . . · . e ar sus gracias e mteligencia al servicio 

~ e_ sus an~ b1c1ones. Una ru b,a, de ojazos rasgados, de fina perspicuidad 
~\~~ meJor ~~l~_borndor. (3) Don Guillermo Prieto es más explícito ai 
b~ .ir. de l_a Guera" R~dríguez: (b) "La amistad que le profesó Itur-

e, se decia, tuvo gran influjo en la Independencia" (29) y l1ast 
mora q • 1 d' d 1 , a se ru-

uc e rn e a entrada a México lturb1ºde camb', 1 ·t· . 
delªº fil , 1 ' 10 e I merano 

~s e so o por pasar frente a la casa de su amiga. Visitaba a las 

(a) Se hizo entonces verdad el pasqula de la época· 
"Soy soldado de I turbide · 
tengo las tres garantías ' 
hago guardias a menud~ 
Y ayuno todos los dlas." 

(b) :\1arla Ignacia Rodr!guez de Vela O . 
~'.ermosa que habla conocido" el Barón de Humb seo Y . ssor,o B~rb_a, "la mujer más 

Los Condes de Regla" por I M é d oldt, av,va la cur10s1dad de ouien lea 
d e ' arqu s e San Francisc Mé" · · e :U. León Sánchez, '1909. · 0, J•co, Imp. Fotograbado 
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monjas <le los conventos hasta ya entrada la noche, esperando gran
jearse su benevolencia, (lO) y ésto lo hacía con frecuencia los días del 
Imperio. Tan experto era en estos conocimientos que al dirigirse al Vi
rrey (1815) explicando la prisión de unas insurgentes, le decía: "Consi
dérese el poder del bello sexo sobre el corazón del hombre, y esto sólo 
bastará para conocer el bien o el mal que pueden producir." (30) 

Un hábil Tenía "singular tino y consumada habilidad;" y "era 
epistológrafo, inteligente, astuto, instruído." <15

) Conocerlor del 
medio, como ninguno de sus contemporáneos, pues su vida móvil le ha
bía deparado la simpatía personal de muchos, nadie le aventajaba en el 
conocimiento de las mejores provincias, de sus recursos, de su topo
grafía y de sus moradores. Es así que en sus "Memorias" escribe: ''Yo 
tenía amigos en las principales poblaciones, que lo eran antiguos de mi 
casa, o que adquirí en mis ,·iajes y tiempo que mandé." De sus enemi
gos asegura: "a todos los conozco y sé lo que valen." Cuando manda
ba en el Bajío, estaba "instruído de lo más reservado y abría las car
tas de los particulares" <9) y para todo se conducía "siempre con aire 
misterioso y reservado, i;in consultar la opinión, ni pedir el consenti
mi~nto de nadie." (1 6) Para unos bastaba su sonrisa, para otros su 
oro, para los que resistían asu sonrisa y a su oro era suficiente su cruel
dad. "Él posee el arte de persuadir .. .. . ; se acomoda y pliega a todos, 
y sus razonamientos, pocas veces dejan de surtir su efrcto". (lO) E~cri
bía cartas que movían los corazones: fué una de sus sobresalientes ha
bilidades en los preparativos del Plan de Iguala. Al Obispo de Guada-
lajara le dice: "Ko creo que hay más que una religión verdadera que es 
la que profeso, y entiendo que es más delicada que un espejo puro, a 
quien el hálito sólo empaña y obscure<:e" . ... "y como creo también 
que es obligación anexa al buen católico este vigor de espíritu y deci
sión, me t iene ya V. E. l. en campaña" .. .. "O se ha de mantener la 
religión en Nueva España pura y sin mezcla, o no ha de existir Iturbi
de." A don Miguel Bataller le elogia ·'su luminoso talento." A José 
de la Cruz le anuncia: "Cuento con dinero, con armas, con jefes; cuen
to con tropa arreglada, con opinión." Y a don Pedro Celestin0 Ne
grete: "Hay tomadas también medidas para que la tropa coma, beba y 
vista" .... y en seguida: "Ea pues! a lns armas, dt'je Vd. el pulque por 
un poco de tiempo, que yo ofrezco dárselo en la Compañía en unos 
días de campo (hacienda de Iturbide) que hemos de pasar a imitación 
de Medellín en los tiempos de antaño" ... .. "no sienta Vd. que no ha
ble por menor de mis proyectos: sabe Vd. que soy medio taciturno y 
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que gusto también algo de sor resas" • 
bre de 18'.ll) toca la cuerda seu ? .. : . Otro dia ( 17 de septiem-
to los padecimientos de V S . s1ble del! m1_smo G~neral Negrete: "Sien-
. . · ·, pero a mismo tiempo 1 'd' 

c1catnz que todos observara' e env1 10 una . n con pasmo" (20) E It b'd . 
clásico del caudillo· es un ant · ra ur 1 e el tipo . , · ecesor notable de . t 1 , . 
americanos que con la sonris l , esa cas a e e poltucos 

b 
a o a ep1:.tola comprom t 1 h 

res y los llevan hasta do <l . . e en a os om-, n e quiere su capricho s ,. · •, ... 
de Coellar (46) Jo hizo falta d b · u amu1c10n, a JU1c1o 

' r ª sus e eres de sold d h' , . 
en sus escritos a matar y dest . . , ª o, a ser 1perbohco 

' rmr s111 razon y po • 1 · 
al rango de un ratero vulgar. ' •, r u timo, a descender 

Sus ·Y ' · ¡ . ' que amigos o rodeaban a veces! Un barón d R 
amigos. berg, aventurero alemán a . . . e ossem· 
que acabó en un patíbulo· un M '¡ Bqu1e~ hizo temente coronel y· 
, • • anue ermudez de Zo t • 
intimo suyo o-ran J. ugador· (31) C b 1 . zaya, ex ranJero 

• ' 0 , un a a en otro d e · 
tranJeros "hon1bre s· f, • d ' e sus 1avontos ex-, m e JU"'ª or i ·"' · · · toda especie de . . d' . º ns1,,ne, Vlt'JO calavera entreo-ado a 

v1c10s v e mmoralidad or . o e 

bide con cuanto dine~o en 'p . cuyo ~1ed10 agotaba Itur
Cristóbal Huber " traba en l~s caJas nacionales"; (16) (31) un 

S
, h ' monstruo de la tierra caliente"· (10¡ un E 't . 
anc ez, muy dado al jueo-o de 11 , p1 ac10 

de "mi amo"· un Vicent ºF·1· gl a ?s >: que por ésto llamaba a Iturl>i-
. ' e 1 1so a Italiano ¡ , , 

rica y más tarde en lo d T .' q_ue pe eo en Centro- Amé-
. e exas, un Antomo Jo , p· ( 

vmo a México acompañado d d b aqum erez, a) que 

d 
e os uenas mozas qu 1 d 

van eras se embarcaron con ·¡ C'd' e encase e la-. e en a 1z y se al · • 
episcopal de Puebla (15) C l . OJaron en su palac10 
d . · orno en os versos de Manriq "· , · 
e sus amigos, qué enemigo de enemi ,,, , , ue ¡que amigo 

creces, y "aunque sangu1· . . . gos. El sabia correspo11derlescon 
' nano mspiraba c fi . 

que él ponía en todas sus cosa~". (471 on anza por el mismo honor 

El cruel Con tales amicrotes ·c, . 
realista. feroz realista n~ ti , ¿ o;o es posible_ que el otro tiempo 
había sido en 1813? E ue, ya ~perador, m la sombra de lo que 
tra la crueldad del bra soya un calrgo sm réplica el que se formula con-

v corone que peleó cont H' 1 1 
ros Y Asensio y que comía c d . ra ic a go, Matamo-
Catolicismo (~1) , "T' arne e msurgentes en días solemnes del 

• 1 eno-ase pres t · ce el P. Mier) R f"' en e este ammal de las Indias" di-
b' · oca uerte refiere que alo-un ' 
tan sabido de labios del d d I . o as personas veraces ha-

pa re e turb1de "que éste siendo niño cor-

(al 81 dla de la coronación el o · 
~earaba a lturbide con el Rey Saúl: "Juntaba b;~po Pérez Martrnez en su sermón com-

ra, la mansedumbre, la pruclencia la poses~ónaclbel_l¡eza_ corporal Y a unae$tatura pro. 
' es mismo, etc." 

1!l 



taba los dedos de los pies a las gallinas para tener el bárbaro placer 
ele yerJas andar con !-Ólo los tronconcitos de las canillas", {l6) y Beltra
mi, que lo llama "el más encarnizado y el más cruel de los realistas", <

12
) 

repite lo afirmado por Rocafuerte, ampliando el cargo, pues que el niño 
Iturbide no sólo mutilaba los pájaros sino también otros animalitos que 
caían en sus mano!-; y que "una de sus travesuras de colegial fué tirar 
por el pie a una escalera en cuya extremidad superior estaba colocado 
un mozo, ocasionándole poco menos que la muerte, etc". (a) Hércules 
ahogando serpientes con sus manecitasó Mirabeau mordiendo el pecho 
ele la nodriza tienen un émulo en el joven Iturbide: la tradición refiere 
que cuando tenía trece o catorce años, siendo alumno interno del Semi
nario de Valladolid, tan famoso entonces, un crindo ebrio lo agredió 
con un puñal; pero el ágil y fuerte niño esquivó el golpe y asestó tal 
puñet11.zo en la cabeza al agresor, que éste se desplomó sin sentido y en 
la enfc:rmería escapó de morir. <44) Beltrami agrega que en Cela ya co
noció a un señor que había sido compañero de Iturbide en el colegio y 
que éste desde entonces había mostrado su tendencia a lacrueldad.(

2
8) 

Don Franci,co Bulnes escribe: ''un hombre de guerra notablemente 
cruel y acosturpbrado a matar tanto como a comer y dormir". (1

2
) 

Fusiló a don Mariano Noríega, vecino distinguido de Guana
juato, por haberle interceptado una carta para los insurgentes: como 
Noriega rehusara conf<'sar lo que sabía "se Je comenzaron a dar tantos 
y tan crueles azotes, que se quedaron tirados en el patio (esto era.en Ira
puato) los pedazos de carne, que con ellos se Je arrancaban, de manera 
que se Je veían los huesos"; y aunque no faltaron quienes desmintieran 
lo de los azotes, los que lo negaban eran notoriamente afectos al se
ñor coronel. (43 ) Fusiló a María Tomasa Esteves, \b) hembra hermo~a, 
que seducía la tropa ( 1814 ), en Irapuato. <15) <4 2 ) Hablando de las ma
tanzas que hizo entre los defensores del fuerte de Yuriria ( 1812 ), escri
bió el mismo Iturbide: "Miserables, ellos habrán reconocido su error 
en aquel Jugar terrible (el infierno) en donde no podrán remtdiarlo. 
¡Quizás su triste catástrofe servirá de escarmiento a los que están aún 
en disposición de salvarse!" (25) Cuando el ataque a Pe,quera anunció 
al Virrey que un soldado, aunque portando espada y fusil, tomó el ca
ballo de un insurgente por el rabo y le botó al suelo. "Le he mandado 
gratificar con cincuenta pesos, por serme más grato el que se coleen,co-

(a) "Les provinces du Bnx!o, de Valladolid, etc., théatres des holocaustes. 

de ce monstre, etc." (Beltrami ). . 
{b) en un articulo sin firma (Et, UNIVERSAL, México. D. F., septiembre de 

1021 (Edición del Centenario) se atribuye este crimen al coronel Flon. 
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mo se dice vulgarmente in~ur entes 
hacienda Corralejo su~ tro. g que ganado." (10¡ Estando en la 

S
, ' pas capturnron a un J' • 

.aenz, con quien había s·d • e engo de apellido 
• ' · 1 0 companero de e ] o· 

sernr chocolate al prisionero ent h o eoJO, y esa tarde mandó 
lar. 131) (a) En cuanto a 1 -~• re c anza y chanza, lo mandó fusi-

. ' a accJon en que ca t , . 
mo1812)heaquíloqueesc "b"' p uroaAlvmoGarcía(6J·u-

d 
n Jo en su parte al v· " 

el 00 armas de fueoo ciento . d , irrey: Les tomé cerca 
ta 350 en pelo con ::iu•y bue ypJcol e caballos buenos ensillados has-

nas mu as etc N ' 
lo seguro de los que murieron· pe 11 , ; o puedo formar un cálcu-

. 
1 

. , , ro egaran y hl v d 
con me us1011 de 30 cabecill d , < ez exce erán de 300 
1 

as, Y e mas de 150 d, 
asarmas. Recomiendo a 10· d . que man e.pasar por 
, · ' s que esprecJando el ·¡¡ · 
umco empeño era matar ene . PJ a_¡e que era rico su 
el cargo terrible que,se I h m1gos y bu~c~r cabecillas. " (11) Refuta~do 

e ace por las victima d S ¡ . 
contaba que encontránd t s e a va tierra ( 1813) ose a acado de un d ¡ , 
a su capellán el p Galleoos d" 1 o or muy agudo encargó 

· o Jera e parte I y 
cost~mbre, lo firmó sin revisarlo antes· {18~ irrey_ y que contra su 
Mana de Bustamante a· , ' y el mismo don Carlos 

. ice que solo fuero 18 1 f . 
exageración del parte fue' . n os nsilados, que la 
· ¡ para granJearse b d' no es y que así ''lo aseg , h nom ra ia entre los espa-

d 
. . , uro mue as veces el c d S . 

ya ec1s10n es como de o , 1 ura e alvatierra cu-
t' ,, < racu o en la mat • , 
o. 10) Una vez en Irapuato celeb , e~ia, pues que los sepul-

d 1 b ¡ · ro con un simula ¡ · 
e.ª ata la del Puente de Calder 'n ero e amveri-ario 

Gu1zarnóteoui no lleoa t· o 'y como el comandante de Celaya 
0 ' o ra a 1empo al fest · , , ' 

caran varios ginetes que bah' . . e.10, mando este que se hin-
las armas. (31) En 1815 e t1alo as1st1do a un rodeo y los pasf► por 
f¡ r ra a su sed de sa e mo, que se cebaba cons - ngre, su desesperación de 

, ana en cuantas pe , 
mando fusilar a los adm1·n ·st d rsonas ca1an en sus oarras· 
h 

• i ra ores de la fi " · 
ub1eran pasado los insur entesa s neas de campo por donde 

les dado noticias de sus m~vimienf :::e:o c:e que e_l~os podrían haber
de alguna manera supuso compl1·c d . ato tamb1en a todos los qne 

a os con el Co • 
Ante esas iniquidades alid ngreso msurgente. (46) 

le hacen como Emperador- a B p b;ce~ los cargos de crueldad que se 
ponerle una albarda por .no her;a le Eh~~• alcalde de Xalapa, mandó 
que necesitaba· (15\ y desd p a ere _f~c1htado unas bestias de caro-a 
d . ' e erote rho la ord (d" · ~ 
equed1ezmaranlossoldado . 1 , . en 1c1embre de 1822) 

: Chiapas y parteen Guate~;1:º;4~s o:ciales fuesen fusilados, parte 
rse rehusado el coronel C'odall~ . ~r _en que no se cumplió por ha-

- s. as1m1smo que los primeros prisio-

1 (a) Estoclemanda d h o, parece haber .d r ar e ocolate a los moribund 
late'_' decfael Cur: ;i~:I:~:~~~!~ª curiosa: seg~n lglesins Cald;;¿!~ (~f:r,:~é d:I p~tlbu-
oer,-1r una tacita a lturbide pocos ::i:::it~:adeJecu;ar ga,·hupines; y de la Ga~:s ;:,~º¿ 

espu s de sorprenderlo en Soto la M . 
21 
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neros que se tomara en Xal:ipa cuando la sublevnción de Snnta Anna 
( 1822) "fuesen fusilados con las casac~, s vueltas al re\•és."<

20
> Refrena

ba ~u violencia ingénita, a pesar de que en familia lo incitaban a usar 
"mano de hierro"; así Bustamante (''Diario Histórico", p. 70) dice en 
la fecha6deenero 1822:que la señora doña Ana decía a su marido a la 
hora del almuerzo: "Todo se habría evitado si en tiempo hubieras 

ahorcado a media docena de pícaros." 
En la historia de la Independencia de América, la crueldad 

iturbidiana es émula no sólo de la de algunos insurgentes sino de la de 
los otros realistas: de Bobes, de Calleja del Rey, de Zuazola.(a) No res
petaba ni a las mujeres, (b) tratándose de aplicar la pena de muerte o 
los castigos de la época; y creía en la eficacia del terror para asegurar 
la pacificación de las comarcas rebeldes: ''a mi noticia no ha llegado 
hta. ahora q~ ningún tumulto, ninguna guerra intestina baya calma
do con alhagos" (30l y era muy frecuente oírle decir que entraría a de
güello en tal o cual lugar por cualquier motivo. <16

) Comentando la 
crueldad de Iturbide dice Coéllar que cuando no mataba o causaba un 
daño electivo, lo inventaba en sus partes militares, en los que se nota 
no sólo el deseo de agradar a sus superiores con proezas falsas, sino 
cierta voluptuosidad morbosa que se deleitaba con hacer muertos aun
que fuera con la pluma en el papel. <46) Don Justo Sierra hace una exac
ta síntesis de lturbide realista: "tenía detrás una negra historia de he
chos sangrientos y de abusos y extorsiones;era la historia de su ambi
ción .... . exageró su celo, lo que calentó al rojo blanco, por lo mismo 
que no era sincero, y la espada de la represión se tiñó en sus manos de 
sangre insurgente hasta la empuñadura". (34) 

Iturbide A su crueldad unía a ratos las bromas del criollo. Se re
bro111ista. cuerda cómo por sólo haber hablado mal de él, castigó 
personalmente a un N. Gilbert haciéndolo firmar un rec:ibo de 25 azo
tes. <16) En 1813 se lamentaba de las crueldades del insurgente Padre 
Luciano Navarrete, pintándolo al rojo y negro c:on un espanto que 
conmueve, y casi se le salen las lágrimas, a él, que de negro y rojo tenía 
sus hazañas de realista. (Hernánciez Dávalos, IV, p. 907-8.) En su 
carta al Virrey (19 noviembre 1820) le dice: "mi fin es y será constan
temente el de restaurar el orden, cooperar a la gloria de que V. E. vea 

(a) En uno de sus informes al Virrey (1814) alardeaba de que sus tropas 
hablan dado la muerte en menos de dos meses a novecientos insurgentes. 

(b) "Inexorable para con los prisioneros, casi todos eran fusilados, sin 
que el sexo débil lo eximiese de esta pena, y antes bien, el buen parecer fué alguna vez 

motivo para imponerlo". (20) 
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en breve tiempo pacífico todo el re· ,, . 
inútil súbdito que atento b. s. m." (:~~ ist: ~;bscnbe •~u afectísimo e 
la, sabe a la que Hidalgo hiciera al O bis o om~, en v1~pera~ de Igua
de lo ele Dolores· "Ruégam Vd 

1 
P Abad Y Queipo, d1as antes 

deponga cuidad~ que denl;o d. que e nlrnnde unos gusanos de seda; 
' e un mes e manda ' t t 

entenderá con ellos,, En r b d e re an os que no se 
• 1e rero e 182 t d · · ¡ -

término~: "Cuántos otros pla S E se mge a Virrey en estos 
en Oax~ca, en Puebla, en Vall:~~li~-- enxcQmo.,_seestarán forma~do hoy 
San Lms Potosí e 1 . ' . ueretaro, en GuadalaJara en 
d . . . . . n a misma capital alrededor d V E , 

entro de su misma habitaci, " (15) C , e . ., tal vez 
propuso el plan de monarq , on . ua~do el General Victoria le 

d
. ma con un emperador que 
1a guatemalteca Iturbid I d', . se casara con in-

d . ' e e respon 10: "S1 con atolit 
o, atohto vamos tomando". (20) (31) Si o vamos sanan-

una conspiración para matarlo b endo emperador se supo de 
• 

1 
, enea ezada por Valero e 1 

no , y para reírse de sus enemi os hi t, . ' orone espa-
nes lo que se había resuelto en~ 1 :º op1c_o de todas las conversacio
laba en los corrillos confir', vª logia, ly mientras la noticia se propa-
1 • JO a a ero e grado de b . d' 
os conjurad os creyesen que éste hab' 1 d nga ier, para que 

bo al destierro ofreció en A ta reve ª. o el secreto. (20)(24) Rum-
d h pam a su custodio el .,.ene 1 B d , 
e e arlar sobre los sucesos l't' º ra ravo, espues 

enviándoselo a Jalapa con supo 1b1~os dell d~a, un telescopio que llevaba, 
so nno e senor Malo. (18) 

L~ co~icidad Su crueldad, su ironía . 
1turb1diana. na) . . ' su astucia, su valor perso-

' su resistencia a caballo (a) . 
estaban completados por su comicidad e ' su concup1sce~cia, 
moral. Gustaba de estar s· y por sus actos de contnción 
gesto y la sonrisa· la vida l;epmpre_ en esyectáculo, de que le vieran el 

. arec1a un JOro teatral V 'd 
vo escrúpulos para no retirar d 1 . am oso, no tu-
bre de 1821) que subscribió aq e 1tc~a ~,e ln~ependencia (27 deseptiem
ción y elo!!io". Se most b, fi ue o e gemo superior a toda admira-

·¡· 0 ra a ervoroso creyente 
to ico, para deslumbrar a 1 , 'austero en el culto ca-

e os mas cauto.::· pract' b . 
sacramento de la penit . . , ica a con asiduidad el 
. encia, vendo al ttmplo d . 

no con su familia (3) , 'rezan o siempre el rosa-
. y para compurgar los exc . d . 

sometió a ejercicios río-idos de ' t . esos e su Juventud, se 
de la capital (7) v ha,,, . d~em enc1a y mortificación en la Profesa 

• ' - Y qmen 1.,.a que a esto . · • • ' 
metió para aplacar ciertos dis;u s ayuno~ y v1g1lias se so-
nada gentiles expresiones setº, stos que,_por cuestiones de faldas y 

, rata con dona Ana María (16) A · unque 

. (a) Robledo elogia su rud . 
hgas, su celeridad en las marchas, s~ du::c1a en lo~ c~n~ejos, su abnegación en las fa. 

riendo a caballo solla asirse de las ramas a:ª1 en!ª bdisc1phna; Y la tradición relata que 
as con los labios, llevando la cabalgadura eº: r oles Y contraerse hasta tocar ague

n re sus piernas de acero. ( 44) 
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fuese a la una de la mañana reza ha t>l rosario y en voz alta para que 
lo oyesen los soldados y la servirlumbre y aseguraban que confesaba 
y comulgaba a menudo. (9) (32) Esta devoción de ~omulgar er~ noto
ria, porque en su famoso parte al Virrey (16 de jumo de 181~) ~ice qu: 
siente contristado su espíritu por '' la precisión de hacer monr sm auxi
lios cristianos a tantos miserables." 111) Era '•aficionado a las e¡;cenas 
aparatosas": siendo Comandante General de Guanajuato re_~aló a la 
ciudad una "culebrina" quitada a los insurgentes; <43> renunc10 al gra
do de teniente general, arrancándose en presenci~ <le l_a tropa los tr~s 
o-alones de coronel y arrojándolos al suelo mamft'sto que nada mas 
~uerÍ8 que conseguir la independencia de su ?ªtria y ser compa~ero de 
sus soldados· y cuando entró a México, seguido de las tropas triunfan-

' d , tes iba modestamente vestido, sin distintivo alguno, llaman o mas 
la ~tención en tal guisa, y haciendo contraste con el brillante Estado 
Mayor y personajes del séquito. 

El u d ¡ 1 J O No era va el osado coronel que en Cóporo montaba ca . • b 
trigarante. un bayo blanco, sino el caudillo cuya figura a_v1va a 

la curiosidad de las muchedumbres. Aquella mañana de septiembre, 
con el santo y seña de "San Agustín- Ejército-Independencia" l35l los 
J 6 000 trio-arantes iban en pos del adalid afortunado. Todo era en-

' 
0 

d . t I '' ton ces, - según la frase de Ri va Palacio, - "º:º• _pl~ta; se a, cns ~ • 
El día anterior por la mañana (se lee en un d1ano mtimo) se hab1an 
oído las salvas de artillería de las divisiones trigarantes situadas en 
las cercanías de la capital, celebrando el cumpleaños de Iturbide, "y 
anoche se vieron iluminados los campos." no) En un soberbio caballo 
prieto {al ricamente enjaezado y sobre montura guarnecida de oro y de 
diamantes; vestido con casaca redonda color de avellana, (b) chaleco 
cerrado, calzón de paño blanco, (36> al pecho la banda con los colores 
trigarantes, al cinto un sable pequeño, (c) calzado con r~cias botas Y 
con el sombrero adornado de tres plumas y la cucarda tncolor en que 
fulo-ían esmeraldas, rubíes y brillantes, iba el "primer jefe" del ejérci
to 

0

(37) un poco doliente de una pierna; (lO) y sonriendo, y mirando con 
ge~tileza, recibió las llaves de la capital del virreinato y las monedas 
de oro y plata con las armas imperiales que había de arrojar al pue-

(a) se Jo presentó don Juan Nepomuceno Camacho, cuñado del historia
dor Bustamante. 

(b) Dice Domingo Revilla que era "frac verde." 
( c) U1cha espada estuvo en la Cámara de Diputados (Bustamante)_. e~ la 

parte central del hemiciclo y junto al cuadro de Nuestra Señora de Guadalupe, s1rY1én
doles de fondo el pahellón de f guala {González Obregón, "La Rosa del Tepe yac", l 920, 
T. II, p . l 96). 
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) La im~ginación lo ve pasar "arrogante, buen mozo, presun
tuoso, faz de cnollo, ojos de águila, patillásandaluzas", (49) lacabelle
r~azafr_anada (a) que ya se ablandaría bajo una corona de efímera mag
nificencia; los hombros altaneros, que pronto se adornarían con las 
"prese~s de brillantes" que Cabaleri compraría a Obregón, para lucir
laseld1ade Guadah.1pe del 921 (Bustamante, "Diario Histórico", p. 52 ). 
~n lo alto _de los balcones las damas asomaban llevando entre los mo
nos Y l1;1s cm tas de col_ores las altaneras peinetas de carey. (20) 

El efím_ero ~ué más costoso, más solemne, pero no más resplan-
lmpt1rto. dec1ente de alegría y de gloria que la de esa entrada 

la ~e~ta de la coronación que, para algunos, "tuvo un aspecto lujos~ 
Y nd_1culo". <34

l Iba él hacia lo que Bolívar lh1mó admirablemente al 
r~fenrse al nuevo Emperador, ''las cuatro planchascubiertasdecarme
~1 qu~ lla?:a'n trono". "Agustín primero llenaba en aquellas horas Ja 
1magmac10n de todos" <15> y su ambición tomaba "en los a'n1" a· . . mos pre-
1spuestos, proporciones g igantescas, gracias a la leyenda real de Na-

poleón". ~A4
l Había hecho venir del Sur expresamente al general Gue

~rero, qmcn !levaba_ a la catedral, con otros oficiales, la caja en que 
iban las vestiduras 1mperial~s. (IO) Marchaba hacia el altar lucien
do "el sencillo uniform_e de coronel del regimiento de infantería de Ce
laya". { lO) Ernn numerosos los áulicos: el Marqués de San Miguel de 
Aguayo, su mayordomo mayor; (b) el Conde de Regla, su caballerizo 
mayor; el Marqués de Salvatierra, su capitán de guardias; entre sus 
ayuda.r¡tes se de_s tacaba Gabino Gaínza, Capitán General del Reino de 
?uatem~la; (e) iban de~pués !,os brigadieres Echávarri, Cortázar, Armi
JO, Ram1_ro, Malo, ~usbllo ~ Cervantes; el Obispo de Guadalajara, Fray 
J~an Ru1z_de ~abanas, su limosnero mayor; el Obispo de Puebla, Anto
nio Joaqum Perez, su capellán mayor; el canónigo Gamboa· el maestro 
de ceremonias; l?s predicadores y los capellanes; los may~rdomos de 
se'.;°a~a Y los paJes; _los médicos y cirujanos de cámara; los ayos de los 
pn~c1pes y los gent1leshombres de Su Majestad; y no se omitió que es
tuviese alerta el cirujano imperial {d) con su botiquín y la caja de ins-

(a) Payno dice que su pelo era rubio, pero Poinsett que lo conoció afirma 
que era castaño. ' , 

(b) ~! ~arqués ?º pudo estar presente en la fiesta de la coronación. 
Ge (c) F.l infiel.' el mgrato Coronel lturbide"', eran las palabras del Capitán 

d neral Gatnza a lo!I habitantes de Guatemala, el l O de abril de 1821 al saber el p¡ ~ 
e Iguala. • un 

. (~) Cuando Iturbide salfa, siempre iba acompañado de su 11¡;
0 

~ _ 
sor y un c,ruJano. (l 0) , , su con e 
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trumentos. (16) (24) En el presbiterio de la catedral daban su encanto 
los blandones y las mariolas de plata y oro; en las naves titilaban las 
luces de las altas arañas y los candiles de plata; desde el coro hasta la 
crujía estaban de fiesta las maderas antiguas y los metales límpidos; 
gallardetes y flámulas de rica hechura pendían de la bóveda; y en todo 
palpitaba el reflejo fascinador de las hachas de cera, mientras so
bre el altar coruscaba la corona de plata en que d platero Cañas en
garzó las grandes medias perlas de la Condesa Vieja de Regla. (l O) 

Eran aquellos días de melancólico alborozo para él. Los augu
res temblaban recordando cómo se había inclinado la corona al ponérse
la y la ocurrencia del diputado Mangino. Su prodigalidad no disminuía, 
pero sí el oro en que campeaba donairosa su efigie para ir a halagar a 
los palaciegos y los léperos; su boato era sólo equiparable a su largue
za y "no toleraba ya la contradicción". (15 ) Apasionado por la eti
queta, los toreros se hincan "ante su Magestad, que esto y mucho más 
se merece" (l0) y aquella vez en Jalapa, por haber Santa Anna perma
necido sentado en su presencia, el capitán de guardia lo amonestó en 
público: "Señor brigadier, delante del Emperador nadie se sien ta" . <15

1 

Entonces el obispo Ruiz de Cabañas se arrodillaba en el oratorio pa
ra elevar sus preces por la felicidad del Emperador¡ Guerrero, el Maris
cal del Sur, le escribía reiterándole que estaba a sus reales e imperiales 
pies; (al el padre Míer le ofrecía del rapé de su caja; <27> y San
ta Anna, que un día se le sublevó y mucho tiempo después (1853) lo 
declaró "Caballero Gran Cruz" de la Orden de Guadalupe, " como vi
vo", le " abrió la portezuela del coche, haciéndole un profundo acata
miento". <27) Era entonces "el muy piadoso y muy augusto Emperador 
constitucional primero de los mejicanos". (241 

Exilio Después ... . . . Vive en una villa de la princesa Paulina 
y cadalso. de Bona parte, en Liorna, todavía enamorado del ídolo a 

quien imitara en Tacubaya repitiendo la despedida de Fontainebleau. 
Visita en Londres al general San Martín.(18> En su mesa hay abun
dancia; visten bien los príncipes y tienen ayo¡ se hace servir de cuatro 
criados¡ lo acompaña el fiel Pío Marcbá¡ y arrastra coche verde como 
el qur tuyo rn 1\léxico. (:!2) 

(al En su admirable articulo ''El Golconda del Su r' ' habla Altamirano de 
los dia mant es que Guerrero hizo de regalo a Iturbide en Teloloapan par n corresponder 
a és te el ele una espacia. una s pistolas "muy ricas" y un caballo. Mina t an célebre fuE 
hallada por el benemérit o insurgente en los dtas a za rosos de la insurrección . 

La vez última, (1824) como si acudiese a una ceremonia se 
le ve a caballo, garridamente como antaño y vestido del 't ' 
talón negro.(38) Esto pasaba en S t 1 M' . ev1 a y pan-
l
. ' o o a arma, para el mes de ·u 
io, y en la playa hacía un viento de horror. J -

México, 23 de julio de 1921. 
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